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Somos peregrinos



 EL JUEGO 
¡Lógica al poder!
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San Pablo Extramuros

San Juan de Letrán
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Característica más
importante

El velo de la Verónica y la
lanza del soldado.

Cabezas de los apóstoles
Pedro y Pablo.

Cadenas del apóstol Pablo.

Maderas del pesebre del
Niño Jesús.
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Escenas de la vida de Cristo

Cristo crucificado junto a la
Virgen

Paneles que evocan a la
Santísima Trinidad

Cristro y la Virgen, junto a los
Concilios de Éfeso y Vaticano II.

Puerta Santa Reliquias que conserva
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¿Puedes identificar cuál es cada Basílica papal, qué hay en su Puerta
Santa, y qué reliquia de gran valor contiene? 



 EL JUEGO 
¡Lógica al poder!

¿Cómo jugar?
Marca con una "X" si la relación es imposible, y con un "✔" si estás seguro de que es
correcta. Usa las pistas para hacer deducciones entre todas las combinaciones posibles.
¡Buena suerte!

1.La Puerta Santa con el Crucificado junto a la Virgen no pertenece a la Basílica que
conserva las maderas del pesebre.

2.La Basílica que guarda las cadenas de un apóstol tiene una Puerta Santa que
representa tres paneles sobre la Trinidad.

3.La Puerta Santa con escenas de la vida de Jesús no se encuentra en la Basílica que
custodia las cabezas de dos apóstoles.

4.La Basílica cuyo diseño de Puerta Santa presenta a Jesús y su Madre, junto a dos
dogmas marianos, también guarda una reliquia vinculada a la infancia de Cristo.

5.La Basílica que es sede episcopal del Papa no tiene en su Puerta Santa paneles con
contenidos trinitarios.

6.La Basílica de San Pablo Extramuros conserva las cadenas de San Pablo.
7.La Basílica de San Pedro está construida sobre la tumba del apóstol Pedro, pero no

guarda las cabezas de ambos apóstoles.
8.La Puerta Santa con los dogmas marianos se encuentra en una Basílica dedicada a

María.
9.La Basílica de Santa María la Mayor guarda el icono de la Salus Populi Romani.

10.La Archibasílica de San Juan de Letrán tiene una Puerta Santa con el Crucificado
junto a la Virgen, y no está construida sobre ninguna tumba apostólica.

11.La Basílica cuya Puerta Santa muestra tres paneles dedicados a cada una de las
personas de la Trinidad no es San Pedro.

12.La lanza con que fue herido Jesús en la cruz, y el velo de la Verónica, no se
encuentran en la misma Basílica que el icono de la Salus Populi Romani.
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No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la
casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque
me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y
os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros. Y
adonde yo voy, ya sabéis el camino». Tomás le dice: «Señor, no sabemos
adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?». Jesús le responde: «Yo
soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me
conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo
habéis visto». Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta».
Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces,

Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú:
“Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en
mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que
permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el
Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras.

1 2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

Jesús mismo nos ha dicho: “Yo soy el Camino, la Verdad, y la Vida”. Ser peregrinos,
ponerse en camino, saberse en camino, es de algún modo lo propio y característico del
cristiano. Andar en Cristo, irle descubriendo, vivir en Él.

¿Cómo descubres en tu vida de fe esta dimensión de estar en camino?
¿En qué personas, realidades, lugares... descubres a Cristo Camino? 
¿Qué significa, en tu realidad, afirmar que Jesús es la Verdad?, ¿que la Verdad tenga
rostro?, ¿que la verdad tenga las sandalias sucias del polvo del camino?
¿De qué modos podemos anunciar, cada vez con más claridad, que conocer a Jesús no
quita nada, sino que da Vida plena y en abundancia?
¿Qué rol tiene o ha tenido la Iglesia en tu historia de relación con Jesús?
¿Quiénes son compañeros en tu camino?, ¿cuánto te descubren el rostro de Jesús?,
¿cómo les ayudas tú a ellos a descubrirlo?
....

Juan 14, 1-11

 LA CATEQUESIS 
Lectura Biblica



PONERSE EN CAMINO
No es casual que la peregrinación exprese un elemento fundamental de todo
acontecimiento jubilar. Ponerse en camino es un gesto típico de quienes buscan el
sentido de la vida. La peregrinación a pie favorece mucho el redescubrimiento del valor
del silencio, del esfuerzo, de lo esencial. Transitar de un país a otro, como si se superaran
las fronteras, pasar de una ciudad a la otra en la contemplación de la creación y de las
obras de arte permitirá atesorar experiencias y culturas diferentes, para conservar dentro
de sí la belleza que, armonizada por la oración, conduce a agradecer a Dios por las
maravillas que Él realiza.

SOMOS PEREGRINOS

 LA CATEQUESIS 
Profundizamos

¿Un peregrino hacia una patria o un ser errante sin meta? Una respuesta que se detenga
en la evidencia inmediata del destino común induciría a considerar que vivir significa
estar «arrojados» hacia la muerte. Como los dos viandantes sobre el camino de Emaús
estaban oprimidos por la dureza de los acontecimientos en que la muerte parecía haber
obtenido la victoria sobre la vida fuente de toda vida (cf Lc 24), así los moradores del
tiempo conocen la experiencia universal del dolor, que parece interrumpir todo sueño de
victoria sobre la muerte.

El extranjero que va a su vera por el camino no detiene su nostalgia; al contrario, deja
que por unos momentos su relato evoque de nuevo la laceración que tiene en el corazón,
no huyendo ni aturdiéndose ante el carácter trágico de la muerte. Cuando se piensa en la
muerte se cumple el milagro: vivir no será ya sólo aprender a morir, sino que se
convertirá en luchar por dar sentido a la vida.

Donde nace la pregunta, donde no nos rendimos ante la muerte, allí se revela la dignidad
y la belleza de existir: «¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su
gloria?» (Lc 24, 26). Entre nostalgia y esperanza, entre dolor del no cumplimiento y la
espera de un cumplimiento victorioso sobre toda posible interrupción, el hombre es un
buscador de la patria lejana. «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el
camino y nos explicaba las Escrituras?" (Lc 24, 32).

La vida, entonces, comienza cuando se reconoce la noche como noche y se tiene sed de
una palabra de luz que aclare la tiniebla que se cierne: «Quédate con nosotros, porque
atardece y el día va de caída» (Lc 24, 29). A esta espera, que transforma a unos seres
errantes llenos de añoranza y melancolía en peregrinos de la esperanza, Cristo le
responde con el don de su presencia: «Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan... A ellos
se les abrieron los ojos y lo reconocieron» (Lc 24, 30-31).

Cristo es el peregrino que ha venido del Eterno para llamar al hombre a la libertad de
hacerse siempre de nuevo peregrino hacia el Eterno. La peregrinación se convierte así en
icono de la vida: «somos peregrinos y extranjeros sobre la tierra» (Hb 11, 13). El hombre
está en éxodo, en cuanto que está llamado permanentemente a salir de sí, a
interrogarse, a estar en búsqueda de una patria. Metáfora de la vida, la peregrinación se
convierte en anticipación del mundo que ha de venir, prenda de la fiesta del Reino,
renovada experiencia del encuentro que cambia el corazón porque hace conocer y amar
a Aquel que ilumina las cosas pasadas, da valor a las presentes y hace ya pregustar las
últimas y futuras promesas.

*De la Bula Spes non confundit.

*De una catequesis de Mons. Bruno Forte, arzobispo y teólogo italiano.



 LA CATEQUESIS 
Profundizamos

LA IGLESIA ES PUEBLO QUE PEREGRINA
La peregrinación nos recuerda también que somos Iglesia, Pueblo de Dios que peregrina
en este mundo. Somos un pueblo cuya acción característica es caminar, buscar, implorar
la llegada de una Promesa que le alienta en todo tiempo. El Concilio Vaticano II nos
recuerda (LG9): «Así como al pueblo de Israel, según la carne, peregrinando por el
desierto, se le designa ya como Iglesia (cf. 2 Esd 13,1; Nm 20,4; Dt23,1 ss), así el nuevo
Israel, que caminando en el tiempo presente busca la ciudad futura y perenne (cf. Hb
13,14), también es designado como Iglesia de Cristo (cf. Mt 16,18). (...) Caminando, pues,
la Iglesia en medio de tentaciones y tribulaciones, se ve confortada con el poder de la
gracia de Dios, que le ha sido prometida para que no desfallezca de la fidelidad perfecta
por la debilidad de la carne, antes, al contrario, persevere como esposa digna de su Señor
y, bajo la acción del Espíritu Santo, no cese de renovarse hasta que por la cruz llegue a
aquella luz que no conoce ocaso».

Peregrinar es una oportunidad para redescurbir la belleza de ser Iglesia, la belleza de
caminar en medio del mundo, como comunidad creyente, ligeros de certezas, sostenidos
únicamente por la promesa de Aquel que nos precede en el camino. Peregrinar es la
oportunidad para no olvidar que, como pueblo, nadie queda fuera de este camino que
quiere hacerse universal.

DAR TESTIMONIO EN ROMA
La peregrinación nos lleva a profundizar en el sentido de la Iglesia. En efecto, Roma está
marcada por el martirio de los príncipes de los Apóstoles, Pedro y Pablo. Jesús dice
expresamente a Pablo: «Es necesario que des testimonio de mí en Roma» (Hch 23, 11).
La Iglesia que está en Roma, a la que Pablo dirige su carta ya en los años 57-58, tiene por
Obispo a Pedro, cuya misión respecto a la Iglesia universal prosiguen en sus sucesores.

Ignacio de Antioquía, en torno al 110-130, en su Carta a los Romanos afirma que la
Iglesia de Roma «preside la comunión de la caridad». Hacia el 202, Ireneo de Lyon habla
de la Iglesia «fundada y constituida en Roma por los gloriosos Apóstoles Pedro y Pablo», a
los que se vincula su tradición. «Porque es con la Iglesia Romana, en razón de su
preeminencia superior, con la que debe estar de acuerdo toda la Iglesia, es decir, todos
los fieles que existen en el universo, y es en ella donde todos los fieles han guardado la
tradición que viene de los Apóstoles» (Contra las herejías, III, 3).

La peregrinación al corazón de la cristiandad es también la visita a los monumentos que
marcan su historia: catacumbas, iglesias y basílicas que constituyen un patrimonio
artístico e histórico único. Ciertamente en la historia de los papas, en algunas épocas, los
enredos y los factores políticos empañaron el ejercicio del ministerio de Pedro. Pero la
historia de la Iglesia de Roma es en primer lugar la historia de la santidad: al martirio de
Pedro y Pablo le seguirá el de otros testigos.

Heredero de la misión de Pedro, el Obispo de Roma continúa ejerciendo un ministerio
que se funda en la misericordia de Dios y su autoridad propia está al servicio de esta
misericordia (cf. Ut unum sint, 92). El Jubileo es, entonces, también una oportunidad para
encontrar y, sobre todo, rezar por el papa, y por la unidad y la catolicidad de la Iglesia de
la cual él es fundamento visible.

*De la constitución dogmática Lumen Gentium. 

*De una catequesis del card. Georges Cottier, OP, teólo emérito de la Casa Pontificia.



PREPARACIÓN

PRIMER MISTERIO DE GOZO: CONCEBIRÁS EN TU VIENTRE Y DARÁS A LUZ UN HIJO 

Peregrinar es más que andar, más que ir en solitario o con aquellos cercanos -y que pueden- a
lugares santos. También hay camino dentro. Necesitamos dejar que el mundo que sufre peregrine
dentro de nosotros y en nosotros. Atrevernos a cargarlo -como Él con la cruz-; a ocuparnos, a
abrazarlo, a ponerlo a sus pies.

Una oración propia del que camina es el Rosario. Como tantos peregrinos hoy, María hace su largo
viaje caminando entre los montes con paso sostenido. Sabe peregrinar para ponerse al servicio, sabe
llevar la vida dentro y “cagar” la Esperanza del pueblo. Guarda el secreto de aquella presencia de que
ella goza y que todo el pueblo espera, pero que nadie imagina que esté escondida precisamente allí,
en su seno virginal de mujer del pueblo. Pidamos su compañía en este peregrinar, para que todo
nuestro gozo en esos días sea en Cristo:

En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo...

 LA ORACIÓN 
El Rosario

El primer ciclo, el de los «misterios gozosos», se caracteriza efectivamente por el gozo que produce el
acontecimiento de la encarnación. Esto es evidente desde la anunciación, cuando el saludo de
Gabriel a la Virgen de Nazaret se une a la invitación a la alegría mesiánica: «Alégrate, María». A este
anuncio apunta toda la historia de la salvación, es más, en cierto modo, la historia misma del mundo.
(San Juan Pablo II, Rosarium Mariae Virginis 2)

SEGUNDO MISTERIO DE GOZO: EL NIÑO SALTÓ EN SU SENO
En el relato de la Visitación, san Lucas muestra cómo la gracia de la Encarnación, después de haber
inundado a María, lleva salvación y alegría a la casa de Isabel. El Salvador de los hombres, oculto en el
seno de su Madre, derrama el Espíritu Santo, manifestándose ya desde el comienzo de su venida al
mundo. (San Juan Pablo II, Audiencia General, 2 de octubre de 1996)

TERCER MISTERIO DE GOZO: DIÓ A LUZ A SU PRIMOGÉNITO, LO ENVOLVIÓ EN PAÑALES Y LO RECOSTÓ EN UN PESEBRE
María, Madre por excelencia, nos ayuda a comprender las palabras claves del misterio del nacimiento
de su Hijo divino: humildad, silencio, estupor, alegría. En la Noche Santa, el astro naciente,
«esplendor de luz eterna, sol de justicia» (Cf. Antífona del Magnificat, 21 de diciembre), iluminará a
quien yace en las tinieblas y en las sombras de muerte. Hagamos propios los sentimientos de la
Virgen. (San Juan Pablo II, Angelus, 21 de diciembre de 2003)

CUARTO MISTERIO DE GOZO: PUEDES DEJAR A TU SIERVO IRSE EN PAZ
Ya los dos últimos misterios, aun conservando el sabor de la alegría, anticipan indicios del drama. En
efecto, la presentación en el templo, a la vez que expresa la dicha de la consagración y extasía al
viejo Simeón, contiene también la profecía de que el Niño será «señal de contradicción» para Israel y
de que una espada traspasará el alma de la Madre (cf. Lc 2, 34-35). (San Juan Pablo II, Rosarium
Mariae Virginis 2)

QUINTO MISTERIO DE GOZO: ¿NO SABÍAIS QUE YO DEBÍA ESTAR EN LAS COSAS DE MI PADRE?
Gozoso y dramático al mismo tiempo es también el episodio de Jesús de 12 años en el templo.
Aparece con su sabiduría divina mientras escucha y pregunta, y ejerciendo sustancialmente el papel
de quien 'enseña'. La revelación de su misterio de Hijo, dedicado enteramente a las cosas del Padre,
anuncia aquella radicalidad evangélica que, ante las exigencias absolutas del Reino, cuestiona hasta
los más profundos lazos de afecto humano. José y María mismos, sobresaltados y angustiados, «no
comprendieron» sus palabras (Lc 2, 50). (San Juan Pablo II, Rosarium Mariae Virginis 2)

cf. Lc 1, 26-38

cf. Lc 1, 39-45

cf. Lc 2, 6-18

cf. Lc 2, 25-35

cf. Lc 2, 41-52



El papa Francisco nos dice en la Bula Spes non confundit: «No es casual que la
peregrinación exprese un elemento fundamental de todo acontecimiento
jubilar. Ponerse en camino es un gesto típico de quienes buscan el sentido de
la vida. La peregrinación a pie favorece mucho el redescubrimiento del valor
del silencio, del esfuerzo, de lo esencial. » (SNC, 5).

En el peregrinar de la vida, uno de los regalos más grandes es encontrar
compañeros de camino, amigos que hacen del camino entrenamiento en el
encuentro, la donación, la intimidad sincera. Piensa en alguien con quien vas
a compartir esta peregrinación a Roma: proponle vivir esta experiencia con
profundidad, juntos; que sea alguien con quien encomendar cada día y
agradecer al final, con quien compartir cuándo no has estado bien, cuándo
algo te ha costado, y sobre todo dónde has visto claramente al Señor. 

VIVE EL JUBILEO 
Obras de Esperanza


